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íl.FPUBLICA DEL SALVADOR· EN CENTRO-AMÉRICA, 

REDACTOR Y EDITOR RESPONSABLE AGENTE GFNERAL 
,Jos(• .\ntonio .\g·nilar. ]i""'etlerico Prado. ----------

Carta importante. :~~\~~~~terio. Y SL' lig I con krrihle )' pcrnicio:-.c jurn· 

'· J::y i1t'cL·sario t!cs,·attih::ar al nnmdo" ha dicho ella, 

Señor p ,Jacto d, ,, El e_·-1 <l' _ " _ , S' 1 . 1 ¡1 
pnr hnca <l l lI.·. rubi11-; Y con r.1Zón, porque la 

'- t: r , .1 t, ll n. "a n , \ a, n r / , • f ~ , • • • . 1 ~ :l ¡ \r l 
~ · 1!s, rurc.' 1l ,'-,l,J'L'ld t11rig1ua ,. tnc :i_c; '"lS en tas por a 

~- P. L..\. l oma, i\fayn 3 rle t889. re,1t.1 Suprem:1, dicl' h~.-t11;il111cnt , que sn '' fin zil 
:\Iu.> apreciable St•frnr: !i1110 1·s I I dt· / 'd/1>trc ¡• d,· le Rc,·oluáJ11 Francesa : 

Pnr cartas <le un arni~·o, he Sdbidn que tn la palc-;- 1 !:.'/ ,m,madm,ú,·11!, et 'J"/,,(}' t!d Catoliúsmv )' !tasia dL la 
tra periodística de esa Capital !ta aparecido un l1UL\'O I idc,1 cristia;w." Si, dic1· L1mbién el H.·. Edgart Qui
adalid, titulado '· El Odu!l/11 _J' 111rt,•1', "!levando pnr 

I 
t1l't: Hs 11L'Ccscrrio q11<· cai:;" d l~1tolicis;¡1e. _\To ltaJ'ª 

armas el insulto\' L1 diatrih:1, l.1s c11.tles se cnmpl?c,· tr,:(Ht? con d L J\'"Tt) ( ,tsí llama sacrílegamente á 
en esgrimir sin dignidad :\lf;un:1 snhre nuestr:1 L;:1crn- 1 rucstro :eücr Jesucristo) .,-t' tr,rta 11,; sc1/() de· 1·l:flll11r 

santa Religíón y sus_ linistro-;, al fa/'t~rnl() l[,1 I~lesia C1tl'.>lica,) sillo d,· ,·.~tir¡,arlo, de 
Esta notici::i. ha n:a;;in1ndo en mi alm,1 un prnfun- clr-s/1,i11rt1r/,; _i' d,· altc~garlo c 11 d fang,i.'' 

do c;entimiento; porque, nutrido desde niño con ].1.., f.11 es el nt'"fanc o objeto de la :\fasnneríct; y fiel á 
,nsei'lanzas purísimas y regenerador;¡s de h Iuk-·ia stt ¡,n grama, se ha exparcido por el orbe con su mi
de Je-;ús, no puedo ver sin amargura y si,1 incJi<YtJa- sirrn corruptora, pro-:brn,rndo "la liúcrt,ul abso/11/a 
ción que se las aje y denigre con audacia; mucho ~ne- d,! ji/ nsm,úcuto y la libertad absoluta de la f"()l!cicnáa," 
nos en un pueblo tan católico como ln es e[ ele> mi p.1ra ejecutar impu11crncnte sus malhadaclos planes: 
patria. ;1cla111;indo Ll "/z'/,rr/ad d1 Cu/los,'' para pode:· prac-

Sf, Señor Redactor, mi corazón se siente herido co- tic;u abiertaincntc el SatmusJ110, )' rendir ~us cultos 
mo católico y ~om~ salv3dorc11o. Com ntólico, por- ;í _1~ P1w,titutc1 del Sl_): impla_ntan'.-lo t·l 111rrlri11t01ÚL1 

que el ultraJe inferido á h IglcsiL1 o a sus ~\Ii11istrns en o,·t!, p:u-a corromper :í la lllUJCr nrtuosa que tanto 
cuanto tales, es inferido tambit.:ll ,i lt)s miembrds to contrapc-;o le hace: arrancanclo de la csc11ela el Cru
dos del catolicismo, en virtud de L1 11nión que los ha- citijo, emblema dt.: b evangelización y <k la lu/, t.: in
ce constituir un tocio espirit1nl ,, mor:d, y dt.: este troducie11do en ella "/a 01sc1hm::1r !aira,'' 6 ;1te:1, y 
todo he tenido la g1ori.1 Je formar parte, desde mi para mayor corona" (){i//:l(trloná; ., con el fin de des
tierna infancia. \' corn,) s.111 adoreflo, porque arde en cristianizará la juventud en su aurora, é infundirle la 
mi pecho la llama sagrad.t del amor patrÍo, herencia sábia envenenada ele sus doctrinas na11seabu11das, 
preciosa que nuestros maymes legaron ;.i ec:e pu bln prcp:irando para esto dt' antemano á los desdicha. 
heroico y abnegado, qut' m,ls de una vez ha volado ;Í dos maestros, :í. quic:nc" inspira y comunic,l todo :rn 
los campos de bat.1l!:1, :1 v ·rter generosamente su odio y saLí.11ico fmor, cnntr,l lil mansa Esposa c.lel 
sangre en def,,n-;a de su R.eli:c:-iún y de "ll Fé. Cordero. 

Como católico, Señor Redactor, yo comprendía el ~ .'t' cont~nta con e to? :--Jó: se apodera de la 
amor á mis creencias; pero ¡ah! como sal\·adorcfío irr- un1versirladcs, colegios, lispo-; é institutos, de las 
noraba cuánto amaba á mi patria: )' solo he podid~ Constituyentes y pariarncntos, de los :\íinisterios y 
comprenderlo ahora, qu,· ,tl1·j 1dn de ella, ·rnsío sus lu~t.1 di.! los mismos '.:·obernantes· ha profanado las 
brisas y suspiro por sus I ire,-;. Y esto es lo q;__;, au- l:ts artes, pr·rtituid:. d teatro, la no\·ela, el baile, etc., 
menta mi pesar, porque ''El Ocltmla ¡1 1mc,_•¿" :il mis. etc.; y cual tllrrente de 'astac.lor, h:i. invadido todar, las 
mo tiempo que zahiere .'L la lgle'.-'ia, 'nuestra madre chses sociales e:s.:cit,1ndo la· pasiones, ha perturbado 
arnor?sa, hace apare_cer :i 1,1i queridc1 Patria debajo l.1 p ,z y armo111 1 del hog·1r, y no ln rc-;pctado siquie
<lel mvel de las nac1011e•; pror;n!sistas \. civilizadas: r,t el ..,j!encio sa:.;radt1 de Lt.; turnb1s, ho?"ar cJ, los que 
siendo así que el verdarl,·r,, pr,1ureso y, la ,·e:rdadera fu, ron. Y todo cstn c"n Ll mita de "d,·sc,1/0/i~m al 
civilización son glorias t•xclusi;a'i ddl cristiani,;;mo, 1111mdt1," porque ha jL,rt1do "d m1u1wdami',·nt,1 eterno 
lauros de la Cruz y ro·,a~ brotad;is en l 1,; crestas del dd C1.1tolic:smt1 J' rl la idt·a (1'1s!1tl!la;" y porque sabe 
Calvario, 11111y bil·n que,,/ 111,Ji11111a1· r;lca- dL co11s1,;11irlo 1s la 

Aunque no he tr-nido, S1 P"rl,1ctnr, h ~;ran dich,t tN1llj•o'íl!, pues n -e cnncibc el Catolicismo sin /11 

d<> leer "Í!,/ Ocltt,!111 y 11111 ,'1,' nu 1,1c ca!H' d11d,1 qu,· ,1irtud. 
será eco de la .\ía~onerr,t, (, ¡,r,r ln 11ll ll<ls <·nr;ertrlrn l\•r,i SL' me ,1I id,11.n; otro ck ltis t',r,;.1nos de que se 
de alguno de ..,u.:; hijo.,; pues e•<; muy conocido el odio sirv,· la l\Iasont'11,t t 11 s11 prnp,tg.rnd.1 dt· c,Hrnpci6n, 
y la .,afta qut• /t nuestra !' C'li::i,ín profe ',l c--,,1 secta 1•-; t•l j•1•riddi,,,,. l\11· 1111.:clin dt' t··I, diri~;e su.:; invl'ctivas 
abominable, que se oculta en los ~1 1tros del secreto y difamantcs é insultos mé\s soescs contra el clero, (pre-



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas

2 ~L OATOLICO. 

Jikcta víctima de sus oJios) luciendo <1pa1cccr á los 
Sacerdotes, segün le aconseja la "lnsfrtttcidn .'>cerda,'' 
como !,ipócrita , sos_.ó,d10s1Js y p/rfidos. Por medio 
del periódico, -;e santifica dla ante los pueblo-;, enga 
tián<lolos con ,;;us :ltro11ador,1s baladronadas filantnf. 
,oicas, y hace llegélr su hálito cmponzof1ado y veneno
so ha ·ta los tugurios de la sociedad. Además, el 
periódico es uno Je loe; medios más fácile ;; porque 
encontrar quien se Inga c tgo de b redacción no le 
es difícil, puesto que, co,no dice la predicha lnstr tc
ción Secreta, "1 10 faltan d,· esas plumas quc sabcu apro
·~1ccllarse de las mentiras útiles d la buena causa ( los 
planes de la Orden);'' 110 obstante que las tales sean 
'' p,·odigios de ignorancia en materia de Rdigión:" 
pues por el contrario, así las n cesita. Por otra par
te. eso de mentiras, á loe; HH.- no les asusta ni escru
puliz::i, porque son cosas que quedan para los fanáti
co_, y ellos son ''cspírit!(s fuertes y ..... DE en. rcrEK
CIA LIBRE;" y porque también su querido H.·. Vol
taire les ha enseñado claram nte: "qut mientan y 
micutan d sangrc fría, porque la mentifa es 1ítzl, cual!
do cunduce d un fin." ; Qué temeridad, qué desfacha
tez! Pero no hay que admirarse, son ellos los proge
nitores de la luz, los sakadorcs de '.a humanidad (¿eh?). 

El ilustrado doctor Soler, honra de la América Es. 
pafiola, en su preciosa obrita "La 11!fasonerfa J' el Ca
tolicismo," prueba evidenteme!1te y con testimonios 
auténticos de la misma Secta, 1 s diabólicas intrigas 
y ardides de Ja Masonerh, para sac;ar su odio y fu• 
ror contra la Iglesia de Jesús : sus Ministros: · ocu
pándose del periodismo, aduce como testimonio una 
Carta auténtica, en la que un H.-. ''espíritu .fuerte y 
despreocufJado" da varios consejos (¿zítilcs á !abur
na causa .1 / ), á otro H.-. d~ la misma talla, para que 
tuviera aceptación y buen (:xito el periódico que iba 
1 fundar. Con sumo gusto, Sr. Redactor, voy á tras
cribirla, por si acaso no la ha leído, para que palpe 
una vez más la pérfida táctica masól!ica, en aprove
char las calumnias y mentiras inventadas para c.leni
grar al Catoli::1ismo y al Sacerdote. Es como sigue: 

CARTA co. TFIDEXCIAL DE ü .. H.-. ,. ESPÍRif • 
FUERTE ., .-\. LX H.-.. ·oncro. 

"Querido amigo: Con mucho placer he recibido 
la nuev::i. de que ras á fundar un periódico para defen
der los grandes ideales de la humanidad, el progreso 
y la civilización. Dicho se está con esto que serás ar. 
diente propagandista del ateismo, y de todo lo que 
tienda á derribar la moral del cristianismo · todo lo 
demás que !me!<' á cura." 

"Yo, que en estas materias teng<") mas autoridad 
que tú y may.::,r experiencia, me creo en el deber, por 
la amistad que nos profesamo:;, de endilgarte cuatro 
palabritas á guisa de consejos, que no dudo te servi
rán muchísimos: bien las prncticas." 

" En primer lugar, no es un obstáculo para escri
bir para el público, ignorar la materia, ¡cá! ni por 

" asomo. 
"_ o, señor: tú sabes muy bien que en este mun· 

do son en gran mayoría los necios. y ¿stos no te faJ. 
tarán. Has de cc;tar convcncidode•que el pueblo que 
se llama incrédulo y despreocup:ido, que presume de 
adelantado y filosofador, mas bien creé en la infalibi
lidad del escritor ;:inónimo cuyos escritos lea en las 
páginas de un periódico ateo, que no en la infalibilidad 
del Papa. 

Creer en 1:-l infalibilidaJ de éste lo tieHe por cosa 
muy retrógrad.'.l y fanática; pero creer en la del escritor 
que trata de cosas que no ent101dc', lo tiene por muy se
guro y creíble, pues bástale verla en letra Je molde pa
ra hacerse sura cuaiquiera sandez. Tú habrás oído, y 
con mucha frecuencia, á uno de esos pobre·, tontos 
de capirote (entre no. otros ya les podemos clasificar 
como se merecen, puesto que tampoco Jo ha 1 de oír), 

exclamar con L1 mayor 11,itur,did irl, P'H no decir Jtr 1 

cosa: - "¿Que Que lri que dig i nr, e ci ·rto? ¡ :::;¡ PI 
el periódico lo dice~·• y tít•nc que 11 id1 l ·, c. l d ah 

"En segundo lttf~ar, deb ·. iem¡.1r · dirigirte ti pu 
blo wbtra;w •¡t11 . .:, ,t,rn ¡ue ,i1:rnpr I echad,. <le 
rnocráticn, le pust.t much ,, in t•mhu 1 •>, oir <.on frc. 
cucncia eso dt_: ..;ob 'f,tní1 Deo . ., ding1rt' i ·l, p1,r 
que e,; quien cr,r:•;t,1 ck rn 1ror ni'tmer > } f r ta 
muy mucho a s1·nir ,k I htr 1 1, ¡,orq 1e t>n <.uantr, 
oiga hablar de derecho,; que.: k p~ rtenc en, 1Unqu · 
eso tú no crees, y,1 t,· -;c:g11ir,í i, ¡,:r.1r ,t pcn ,.H 

bien con qué. <lert•cho tú le hablas. Si h'lce cuanto 
te digo, tendrás el ¡,ueblo fuer,, de quicio, y tendrá.:; 
much0s suscritores que podrán stt 1nuy tontos, pero 
que por la misrnd. razón ~erán buenJc; •.paganos"} l~~ 
podréis engaf'iar mas fácilmente." 

'' En tercer lugar, debes siempre at:icdí d los curas.· 
es la unica manera de que puedas hacer algr.. Ha. 
blar mucho de fanatismo, de z'nquúzción, de cr/111 1us 
perpetrados en uombrc de D:·os,· cit'lr c.lichos. cus.:i-;, 
casos, hechos que pueden n~du:~chr cnntra I t I ;l si1 
católica: inventarlos, ,;.i es necesario, diciC'nrlr, qu 
han ocurrido en Francia tS un poco má., 1:-:jos, en C,hO 

contrario, <:to ec;, que intentes h 1cei- creer que han 
sucedido en la misma localidad, v.'det•! de palabra-; 
vagas, de doble sentiJo. puesto qu,_. -,i no. te podri t 

costar cara y te promovcnan una c ni-, 1 crirn;n t..·• 

" De léls em;is llamadas religiune,;, il'> es nece..;ario 
decir nada en contra. No te lnr1,u1 ca,:;o lo..; su:cri· 
tore,:;; todo I mundo y:1 est,í convencido de que no 
son religiones ni cosa que 1 p..1rezca. adema,; qu · il
go de cada nna de ellas te si1Té.'' 

" Eso sí: tú habla mucho Je co~as s1rnt1rs 1 ,·,1 ·r,1 
das. Estos adjetivos producen mucho ded,~. r1 p,•. 
sarde que no se quiere nada qu<' tenga ribetes Je 
algo de Iglesia. Así. pites, Jirás siempre : l,t jlf}l/ll 

libertad, la sagrada misión del periodismo, l 1 :,lhr, 

sa1Zta civilización y otras palabras por el estil,). h-1~t.1 
llegará dh•ini:::ar :d perro de tu vecino. ,j el t t1 Lldr.1 
á :ilgún Cura, pue-; Je f1_jo el :i11i1 ul sera al,,, e i(,1:,
trado.'' 

"No e,; necesario decirle, qu, no ckbe.,; d.1r publici
dad á las obras buena,:; qu-: hacen tudos lo.,; dictS l()s 
católicos. ~ o, amigo mío. no; eso ..... !_ k i,) dire ,. 
franc.i.mente) . . 110 te ronz•icnc." 

" Huye siempre de polémicas form,l!es con .dgun 
periódico católico, puec; te darían un revolcon man1~· 
culo. ¿Sabes lo que debes hacer? Pues es muy sencillo. 
De una cuestión saltarás á otr:i; contestar,'.ls ün bro
mas de mal género. citarás [ese es d gran recurso]. 
crímenes y barbaridades. sobre toJo las de la lnqui 
sición. Estos ¡oh~ esto , la gente !ns cree á pié jun 
tillas, y tendrás la gran conveniencia de que l_t,; pue 
des inventará toda hora." 

'· Así esquivarás toda polémicc~ form li. Puede muy 
bien suceder que el Prelado de tu Diócesis prohiba 
la lectura de tu periódico. Si tal sucediere, dirás todos 
los días que, desde que te h:i.n e ·comulg, do, ·rnmen 
ta la suscrición." 

,, Eso, aunque no sea cierto, d.1 muchos !1urnillos 
y.... . ..... es b uniQ manera de :;alir del ¡ns ·· 

'· También debo m::i.nifesLirtc, 1ue h q H.' d,1 :n · 
vida á un periódico es la popu!Jrid,1d. Para adquirirla 
es bueno decir que tal nochL', c't tal lwr.t, intcnt , n 
darte una paliz:i á lo traidor: y .i renglon seguido lu
ces uso de los registros gordo-;, pregunt,1ndo si hemo-; 
vuelto {t aquellos ominn-;os ti<"mp "· \migo mio.,¡ 
llevas á cabo mi pen,:; imientu. te h.1ce,; hombr ,I~ 
importancia. ¡ 1 1 0 k Jar,1s tu poL·,11 

; \h '. ~e me t 

olvidaba· produce e ·celente efect,1 uru c.lenunLi,i k 
poca monta." 

"Otro recurso. Tarnbi.:11 es bueno te dirips ,L lo· 
revolucionarios m{:; feroces; pues estos, como tú l .., 
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hagas creer que los tienes corno unos semidioses 6 li-
bertadores de la humanidad, ya te contestarán en 
carta ooniéndote por la,; nubes. ¿Tú, qué haces? Las 
publicLas y ya eres hombre poco menos que ilustre." 

"Por lo demá<>, todo es muy sencillo. La redac
ción h tendrás buscando cuatro perdidos que escri
ban gratis, solo por la convenic:-:cía de poder mañana 
insultar al Vicario de la parroquia, por ejemplo, ó á 
un honrado industrial; el director [tú has de ser el re
dactor en jefe] puede ser un criminal cualquiera, mien
tras sea valiente. Este tal no ha de figurar. Para 
tener dinero puede tu periódico encubrir, por ejemplo, 
una casa de juego, y además si sabes insultar á unos 
cuantos-personajes, sacarás dinero. 

'' Amigo mío: creo que te he puesto al tanto de lo 
que más te conviene par:. fundar tu paiódico ...... " 

Tuyo, GABRIEL." 
Este es el uso que hace de la prensa esa Secta de 

iniquidad. Este es el modo de propagar su luz. Es
te es el medio conque quiere conducir á la humani
dad á una felicidad ilusoria y fementida, que en rea
lidad no es sino la degradación, como ln prueba el 
contenido de la precedente comunicación confidencial. 

Habrá recibido EL SR. REDACTOR en jefe de "El 
Oclzenta y nueve" alguna semejante conferencia epis
tolrir? No es necesario; porque los Hermanitos:. son 
tan buenos y filantrópicos, que se muestran mutua
mente sus correspondencias, principalmente cuando 
éstas tienden á la consecución de sus fines, ó sea, de 
su plan inicuo de ·' descatolz'zar al mundo por medio 
de la corrupción." ¡ Ilusos l No podrán conseguirlo 
jamás: pues sus esfuerzos corruptores morirán, como 
la ola que se estrella en la firmeza de la roca; porque 
la lglesia es Piedra, contra la cual las tentativas del 
infierno, ó DE SUS HIJOS, no prevalecerán, ¡ Dulce y 
consoladora promeza de su Divino Fundador ! 

Yo deploro amargamente, Sr. Redactor, que la pes
te masónica haya logrado propagar su virus en las 
piayas de mi patria; pero creo con firmeza que no 
prosperará, porque el pueblo salvadorefio no es tan 
CÁNDIDO para dejarse llevar de sus engaños; pues co
noce muy bien que esa decantada "libertad, igualdad 
J' fraternidad," conque la Masonería don sus pérfi
dos intentos, son la usurpación sacrílega del lema 
glorio5:o de nuestra Religión divina; y que no hace 
más que engalanarse con las blancas ve!'.tiduras de la 
inmaculada Esposa de Jesús, para encubrir su fétida 
inmundicia, su vileza y su iniquidad. 

¡ Ojalá, Sr. Redactor, que el mundo amante del 
progreso y de la luz, comprenda los engafios de esa 
Secta astuta, de quien el gran Pío IX dijo : "Con 
toda seguridad .... podemos decir, que impía y crimi
nal debe ser una Sociedad que así huye de la luz; por
que el que obra mal, dice d Apóstol, aborrece la luz." 

Con todo respeto y consideración, me suscribo de 
U., Sr. Redactor, afectísimo servidor. 

Un Católico Salvadoreño. 
Roma, Mayo 3 de r 889. 

SECCION PIADOSA. ~----------~ , -~-----
Misterio de la santísima Trinidad. 

Aunque no hay mas que un solo Dios, hay sin em
bargo En él tres personas: Dios que es uno y simple, 
es Padre, Hijo y Espíritu Santo: el Padre no es el 
Hijo, el Espíritu Santo no es el Padre ni el Hijo. 

Estas tres pers(Jnas no son mas que una sola y mis
ma divinidad, una misma y sola naturaleza. 

Esta no es una de las verdades que la razón nos 
descubre, es un misterio que la fé nos enseña, el Evan-

,... 

gelio nos anuncia y la Religion nos manifiesta que hay 
un solo Dios en tres personas; que cada una de estas 
tres personas es Dios, y que ellas no son mas que un 
solo Dios. 

El mismo Dios nos ha revelado este misterio de 
una manera sensible en el Tiautismo de su Hijo, cuan-
do se oyó la voz del Padre, que le reconoció pública
mente por su Hijo muy amado, y se vió descender al ,.., 
Espíritu Santo en forma de paloma sobre el Hijo de 
Dios. 

El mismo Jesucristo es quien terminantemente lo 
declaró, al mandar á sus apóstoles bautizar á todos 
las naciones, en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo, demmtrando así, que estas tres per
sonas son iguales, pues que todos los hombres son 
consagrados igualmente á estas tres personas, lo que 
está confirmado por las siguientes palabras de san 
Juan : "Tres son los que dan testimonio en el 
cielo, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y estos -, 
tres no son sino una misma cosa." 

Este misterio es el grande objeto de nuestra fé y 
no h,ay ninguno que nuestra religión nos recuerde 
con tanta frecuencia; todas nuestras oraciones co
mienzan y terminan por la invocación á la santísima 
Trinidad; el signo de la cruz, que tantas veces se re
pite en las ceremonias de la iglesia y en las acciones 
particulares de los cristianos, se hace en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

Por tanto, no es preciso dividir la naturaleza 
divina que es unica, ni confundir las personas que son 
distint~s la .upa de la otra; que el Hijo es el mismo 
Dios que el Padre, pero que no es la misma persona; 
que el Espíritu Santo es el mismo Dios que el Padre 
y el Hijo, pero que no es la misma persona. El Pa
dre se ·11ama así, porque desde el principio engendró 
un Hijo que es la segunda persona; y del Padre y del 
Hijo procede el Espíritu Santo, que es la tercera per
sona de la santísima Trinidad. Estas tres personas 
no son tres dioses, sino un solo Dios, porque ellas no 
tienen mas que una sola é igual divinidad, una sola y 
misma naturaleza; de donde se sigue, que estas perso
nas son iguales en todas las cosas y que la una no es 
mas grande, ni mas poderosa, ni mas antigua que las 
otras; pues que todas ellas tienen la misma grandeza, 
el mismo poder, la misma eternidad. 

He aqul lo que Dios ha querido darnos á entender 
en el misterio de la Trinidad, misterio sublime, que 
el espíritu humano no puede penetrar, pero que Dios 
lo ha revelado y Dios, que es la misma verdad, no 
puede engañarse ní engañarnos. 

Nosotros, pues, debemos creerle, por la infalible au
toridad de su palabra: nada mas razonable que some
ter la razón á la autoridad de Dios en las cosas que 
no comprendemos, porque seria una locura querer 
profundizar este misterio tan superior á nuestra ra
zón. La razón es muy limitada, y así como hay ob
jetos que no están al alcance de nuestra vista, y por 
esto no los distinguimos, así tanbién hay verdades 
que están fuera del alcance de nuestro espíritu, que 
no podemos comprender: no es solo tratando de Dios 
cuanso nuestra razón se manifiesta imperfecta; en las 
mismas cosas naturales ¡cuántas hay que no podemos 
alcanzar y, sin embargo, no son menos ciertas é in
dudables! 

Voy á tratar de exponer esta verdad. Si un en
tendido astrónomo hablara de la distancia, del tama
ño, de la rapidez de los astros en sus movimientos; si 
dijese, por ejemplo, que el sol es un millón de veces 
mas grande que la tierra, que está separado de ella 
mas de treinta y dos millones de leg-uas; nuestro en
tendimiento no podría por sí mismo asegurarse de la 
vetrdad de lo que se le dice le crecíamos, sin embargo, 
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bajo la p1labra de un hombre sabio, y diría; si yo no 
lo comprendo, es porque soy aun un ignorante. Aho
ra bien, cuando se trata de la natunilcza de Dios, to
dos los hombres no son mas que niños; llegad.o un 
día á la plenitud de la edag perfecta, y entonces se 
disiparán las tinieblas y verán claramente lo que al 
presente no pueden penetrar ni comprender. "Querer 
en esta vida profundizar este misterio es una temeri
dad, dice san Agustín: creerlo por la luz de la fé, es 
el fruto de la piedad; conocerlo en la otra vida, es el 
supremo bien." 

"Debe bastarnos, dice el Catecismo del concilio de 
Trento, que haya sido Dios quien nos ha enseriado es
te misterio, pues que no podemos en sano juicio re
husar creer su palabra: el que con el auxiiio de la 
gracia crea en él, ruegue á Dios que le haga digno 
de gozar de la eterna bienaventuranza para contem
plar sin velo este adorable misterio, porque es la fé 
en el misterio de la Trinidad la que nos ha hecho cris
tianos, y será la vist-t clara y perfecta de este miste
rio la que nos hará eternamente dichosos." 

Yo creo ¡oh Dios mío! y de ello hago pública y so
lemne protesta; yo creo que hay un solo Dios eu tres 
distintas personas. Adoro al Padre, al Hijo, al Es
píritu Santo, y adorando á estas tres personas, no 
adoro sino á un solo Dios. Creo y confieso que el 
Hijo fué engendrado desde el principio por el Padre, 
creo y confieso que el Espíritu Santo procede desde 
la eternidad de! Padre y del Hijo: creo que estas tres 

· personas tienen una misma naturaleza y una · misma 
soberana perfección, sin dependencia alguna y sin 
ninguna desigualdad. No comprendo á!Jla verdad es
te misterio; pero yo se ¡oh Dios mío! que sois vos 
quien lo ha revelado, y esto me basta;· yo prefiero 
vuestra razón á la mía; el mejor uso que puedo hacer 
de mi débil luz es someterla á vuestra autoridad; no 
veo, ciertamente, lo que creo, pero veo claramente 
que debo creerlo y que cuando habláis, debo escuchar 
y someterme. 

Se que mi razón es limitada y que vos sois infali
ble, y aun me sorprenderla comprender lo que vos 
me reveláseis de vue<.tras perfecciones infinitas; por
·que no seríais lo que sois, si no fueseis incomprensi
ble, y vuestras maravillas no merecerían este nombre, 
si el esplritu humano pudiera alcanzarlas. 

En vez de querer penetrar un misterio tan alto, me 
entrego á un sentimiento de reconocimiento por ha
beros dignado revelarnos lo que sois. ¡Que es el hom
bre, Dios mío, para qL e os háyais dignado haceros 
conocer! Me entrego á la dulce esperanza de ver y 
contemplar algún dí<i en el cielo, lo que al presente 
creo sb comprenderlo. 

M·. Llwmoncl. 
--@~@--

la -fiesta del Santísimo Sacramento. 
Entremos en el espíritu de la Iglesia, y compren

damos lo que ella se propone en esta fiesta. Quiere 
que se dé al Cuerpo de Jesucristo un culto p;;rticular, 
y este es el fin que nosotros debemos tener á la vista 
en esta gran solemnidad. Como quiera que lo consi
deremos, el Cuerpo de _ uestro Señor debe ser objeto 
para nosotros de grandísima veneración, con relación 
á él mismo, puesto que está unido al Verbo Divino; 
con relación á nosotros, porque es la vlctima de ·nues~ 
tra salvación, y porque hasta el fin del mundo debe 
ser el alimento de nuestras almas. 

Tenemos obligación tanto mas grave de honrarlo, 
cua_n~o que ade~ás de los indignos tratamientos que 
rec1b16 en su pasión, recibe todavía grandísimas humi
llaciones en la Eucaristía. 

Jesucristo espera de nosotros dos clases c:e rew:!la-

dones principak;: una qui"! mira la EuC'lristía como 
sacramento, y otra que lo considera como sacrificio 
El primero fundado en el m1l uso que hemos hecho de 
la comunión; y el segundo sobre la m~nera poco cris
tiana con la que tantas veces hemos asistido al sacri
ficio de la misa. Pues á este sacrificio y á este sacra
mento se refieren todos los pecados de que nos hemos 
hecho culpables, hácia el Cuerpo de Nuestro Señor; 
y por una misericordia infinita <le Dios, en este mismo 
sacramento y á este mismo sacrifich, encontramos 
con qué darle una plena satisfacción. Cualquiera otra 
que pudiésemos imaginar, no puede ser ni ig-ual á la 
ofensa que hemos cometido, ni conforme á las incli. 
naciones de Dios Salvador cuya gloria e in!::.::parable 
de nuestra obligación. 

Acordémon1.,s primero, pero con extremo dolor, de 
tantas comuniones tal vez sacrílegas, cuando arreba
tados por el torrente del mundo, vivimos en el des
orden de nuestras pasiones, aproximándonos á los sa-· 
cramentos en el estado de una conciencia desarregla
da, y con secreto afecto por el pecado. 

Recprdemos por lo menos tantas comuniones he 
chas con negligencia y sin preparación: comuniones 
tibias, que hemos recibido con espíritu disipado, con 
un corazón frío e indiferente; comuniones inútiles, que 
ningún cambio han producido en nuestra vida, porque 
no las precedió la debida prueba que hemos de hacer 
de nosotros mismos: comuniones, en virtud de las que 
no hemos sido ni(..,mas regulares, ni mas humildes, ni 
mas caritativos con el prójimo. ¿Podremos contar 
con tales comuniones, y podrán habernos servido pa
r.a merecer ante Jesucristo? Acordémonos en fin de 
tantas veces que hemos vivido léjos de ia comunión, 
injuriando de esta manera á Jesucristo 

Se trata de hacer-á Jesucristo una reparación au
téntica por todas estas comuniones, y no podemos 
darle otra que la misma comunión; pues según las 
tres hermosas máximas de San Orisóstomo, la comu
nión sacrílega solo puede repararse con santas comu 
niones: la comunión tibia, con comuniones fer\"Íente:;; 
y las omisiones voluntarias de la comunión, con la 
frecuencia del Divino Sacramento, acompañada de 
todas- las disposiciones requeridas. Necesario es, pues, 
que nu~stro mayor deseo sea en lo sucesivo acercar
nos á comulgar; nuestro mayor cuidado, prepararnos 
á comulgar;"y nuestro mayor dolor, caer en un estado 
que pueda alejarnos de la comunión. 

Debemos comulgar con humildad y con amor, con 
ten;ior y confianza, con un profundo respeto y un ar
diente deseo de unirnos á Jesucristo. Que el temor 
de comulgar indignamente sea siempre como el con 
trap eso del deseo que tenemos de comulgar; y que la 
confianza y el amor estén siempre sostenidos por la 
humildad y el respeto. Tal es en resumen toda la 
perfección de la comunión cristiana. 

* ~ 
* Después de haber considerado la Divina Eucaristía 

como sacramento, debemos considerarla como sacri 
ficio verdadero, puesto que en este adorable misteno; 
y por este adorable misterio, se prcse 1t1. á Dios en 
calidad de víctima er verdadero Cuerpo y la verdade
ra sangre de Nuestro Señ.or Jesucristo Sacrificio de 
inestimable valor y de infinito precio, puesto que es 
un Dios el que se ofrece y el mismo Dios que se ofre
ció sobre la cruz. Sacrificio de la nueva ley, del que 
fueron sombra y figura todos los sacrificios de la an
tigua. Sacrifició único en la ley de gracia en que vi. 
vimos Sacrificio incrnento, porque aunque es b san
gre de Jesucristo, ya no se derrama como en su pa
sión; pero sacrificio que encierra, sin embargo, todas 
los gracias y todos los méritos de l.:1 pasión, porque 
en él se hace la misma oblacióP Sacrificio universal 
y perpetuo. Sacrificio de alabanza, de propiciación 
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y de expiación. .\.sí llamam ,., en la Iglesh Católica 
al sacrificio de la mi5a. 

También respecto á este sacrificio nos hacemos cul
pables muchas ocasiones, ya "ea no asistiendo á él, 
ó bien sea asistiendo pero mal. Mucha5 personas 
no van á misa ni aun en los días que lo manda la 
Iglesia terminantemente, y se dispensan de concurrir 
á ella por la mas lijera molestia que se les origine; 
pero es frecuentfsimo en el mundo ver personas que 
tienen la costumbre de no ofr misa, sino los dias en 
que la Iglesia lo manda con especial precepto. El 
negocio mas insignificante, ¿qué decimos? quizá nin. 
gún negocio, sino solo la ociosidad y la moiicie 10,s 
detienen y hs privan de ella. Dígasenos la verdad, 
¿no es esto un desprecio formal al acto mas grande y 
mas solemne de la religión? 

Hay personas cuya asistencia al sacrificio, sí es 
constante; pero que no son menos culpables que las 
anteriores, porque asisten mal. Traigamos á nuestra 
memoria el grandísimo número de veces que hemos 
asistido no:3otros sin atención, sin reflexión, sin devo. 
ción, con la imaginación distraída, ocupada de pen· 
samientos mundanos y no dando ninguna señal de 
nuestra fé. ¡Pues qué! ¿ El Cuerpo de Nuestro Se. 

'fiar Jesucristo se sacrifica por nosotros en el altar, y 
nosotros nos hemos de acercará insultarlo con nues
tra falta de piedad? 

A todos estos desórdenes, qué remedio y qué re
paraciones debemos oponer ? Después de haber con
cebido un sincero arrepentimi~nto por el pasado y 
de habérselo manifestado á Dios, debemos hacerle 
para lo de adelante l~s siguientes promesas: 

1ª Asistir toüos- los días al sr1crificio de la misa, 
imponerse esta obligación y cumplirla inviolablemen
te, sujetándose á ella en satisfacción de nuestras ne
gligencias. 

2ª Asistir al sacrificio de la misa, no solo con cons. 
tancia, sino con reverencia, con atención y con devo
ción. Reverencia desde el traje, que no ha de ser exa
geradamente adornado, pero tampoco sucio ó descui
dado: respecto á la vista. que debe estar la mayor 
parte del tiempo baja, ó fija en el devocionario ó en 
el altar; en el aspecto, que debe ser humilde tal cual 
conviene á una alma que suplica. Atención que re
coja el espíritu y le aplique á las ceremonias y á 
las diferentes partes del sacrificio. Devoc;.Sn que 
excite sin cesar al corazón á tiernos y piadosos afec
tos y á actos de virtud. Para esto tendrá que poner 
mucho cuidado, tendrá que vencer muchos obstácu
los, tendrá que sobrepo?,erse á los respetos humanos. 
Vendrán las otras personas á saludaros y á platicar, 
procurad responder solo por monosílabos y que se 
corte cuanto antes su conversación. Si se sorpren
den, no hagamos caso de su sorpresa ni nos preocu
pemos con sus burlas. Todos estos cuidados, todas 
estas victorias que alcanceis serán otras tantas satis
facciones que Dios aceptará. 

El Domingo. 
tri 

SECCION DE LO INTERIOR .. 
REMITIDO. 

Sobre la Providencia. 
Al considerar el estilo con que la prensa impía se 

expresa respecto al dogma de la Providencia Divina, 
la inteligencia mas vulgar se sobrecoje de espanto y 
se confunde á la vez. sin poder comprender ese len
guaje en la realidad incomprensible. 

El paganismo mismo, representadoen sus eminentes 
sabios, nos legó nociones todavía mas precisas sobre 

la materia, que las que hoy nos prodigan y nos incul
can nuestros sabios de nuevo cuño. 

¿ Qué fuera de la suerte y del porvenir del hombre 
sin e~te solaz, sin ese consuelo del alma, sin esa ga
rantía suprema que denominartos Providencia? .... 

Los astros que giran sobre nuestras cabezas; los 
peces en los mares: los diversos animales que pue
blan la tierra y aun las plantas, reconocen u11a ley es
pecial á la cual obedecen y están sujetos; esta ley tie
ne por fuente un legislador supremo, que provee en 
todo y por todo sobre tales criaturas. ¿ Y el rey de 
esta misma creación sublime, que es el hombre, care
cería de una ley, de una providencia ? 

El paganismo confundía ciertamente en varios su
cesos de la vida humana, esta noble y consoladora 
noción de la providencia superior, con esa otra vacía 
de sentido y mucho mas de razón de ser, que denomi
nó suerte, liado ó dr:stz'lw; pero en otras ocasiones 
confiesa paladinamente la verdad y realidad, hacien
una solemne confesión de la ingerencia y promedia
ción de la Divinidad, para la explicación de los cono
cimientos humanos; mas en el siglo actual, nue:,tros 
sabios han dado un paso mas, y nos han dado una 
expresión sonora y elocuente á la vez, para eludir las 
dificultades y exparcir toda sombra de duda: esta 
palabra sagrada y cabalística, se llama en su lenguaje, 
naturaleza. 

Mas ¿á qué hombre de una mediana inteligencia 
podrá ocultársele que, esta denominación es tan vaga, 
que no puede concretarse á un ser determinado, sino 
al conjunto"y al todo? Una de dos: ó formamos una 
quinta esencia, un ser determinado d-;:: ese mismo to
do, y á este ser especial rendimos los homenajes de
bidos á una personalidad divina; ó vagamos en ese 
mismo espacio que nos rodea poblado de seres, y á 
cada ser natural le tributamos tal rendimie'nto: lo 
primero es un absurdo; lo segundo viene á formar 
ese sistema filosófico y á la vez impío, que se denomi
na deismo. 

Convenimos en que nada se efectúa en el orden 
natural, sino mediante la naturaleza, y en este senti
do confesamos una vez por todas que, todo fenóme
no natural es un efecto directo de tal o.usa; pero 
¿qué deducimos de tales premisas? Tan solo una 
cosa, y en la realidad bastante lógica, y es que nos
otros estamos sujetos á todo lo que sucede en dicho 
orden, sin que podamos sustraernos de tal vasallaje. 

Bajo de este sentido, podemos hacer inferencias 
tan naturales como verídicas: es preciso que llueva 
en la estación lluviosa; es precíso que haya sequedad 
en la época que denominamos verano; es preciso que 
haya insalubridad, cuando conjuradas varias causas 
que promueven una infección en la atmósfera tiene 
que originarse; es preciso que un volcán en su dema
sía de vitalidad cause terremotos; es preciso que la 
falta de lluvias produzca la escasez de granos, y con 
ella, una hambre desoladora; pero de aquí solamente 
podemos inferir una verdad, y es: que Dios deja en 
completa libertad á la naturalez;:i. en sus gestiones 
para producir sus efectos cons;guientes: mas no infe
ramos un error, y es: que esta misma naturaleza, 
sea ciega, a'bsoluta y aun bárbara y cruel en sus man
datos: por la sencilla razón que, al concederle tales 
atributos la convertimos en Dios. 

Con la intervención de un medio moderador en las 
causas y en los efectos de esta misma naturaleza, 
nuestras inquietudes y zozobras cesan por completo
La idea de un hado, del destino y de la ceguedad en 
los sucesos naturales, tiene precisamenta que produ
cir en el alma el vacío mas angustioso y horrible. Se
mejante pretendido temor sería á la vez el mas dés
pota é inhumano que la mente pudiera concebir. 

Que er hombre tenga poder y facultad para eludir-
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se en ciertos casos e los rigores de la naturaleza, es. le manifiest;:i. de nuevo la satisfacción qu'! recibe nues 
to no forma un argumento para negar la existencia tro Santisimo Padre, en vista de la importancia que 
é ingerencia del Ser Supremo en los procedimientos va tomando en España la cclcbraci6n del Congrcs0 
de la misma. Aseverar en tal caso que ese mismo Católico. "El interés, dice, con que el Episcopado es 
Supremo Ser sufre urfd burla, cuando nuestro indus- pañol mira cuanto a esta obra se refiere, y las adhe
tria y nuestro talento llegan á tal grado, que nos esca- siones y numerosas inscripciones, sin diferencia de 
pamos y escudamos á las adversidades naturales, e-:; partidos políticos, son un argumento indubitable de 
modo de argumentar es una estulticia garrafal Y pro- que la celebración de esta Asamblea favorecerá los 
pio para embaucar á solo los ignorantes. asuntos religiosos" 

Es preciso ante todo anteponer la Bondad Divina -Los masones arnban de dar una nut.:va prueba 
que, lejos de complacerse en castigar y hostilizar á de su tiranía y de su odio al catolicismo. Según dice 
los hombres, se ve como obligada en el castigo para El Alicantino, un;:i mujer casada, que se halla actual. 
cumplimentar con otro de sus sagrados atributos que n1ente en estado dedicado y falta de _;-ccursos, era 
es la justicia, socorrida por individuos de una sociedad católica y 

Son lícitas en consecuencia Y muy legítimas cuan- por los de, otra masónica. El ma'i6n que la visitaba 
tas precauciones estén al alcance humano para neu- prometio ser padrino del recien nacido, pero con la 
tralizar y protegerse del poderío de la adversidad; condición de que !a criatura no recibiese las regene
mas la experiencia ele todos los días nos comprueba radoras aguas del Bautismo. La pobre mujer, ma·, 
que, tales medidas no tienen jamás un poder indefec- escasa de bienes temporales que de fe, negóse rotun
tible, y no pasan de ser simple categoría de precau- <lamente á tan c.lura exigencia, y los hermanos del 
cions, dejando en consecuencia ilesos, el poder, la fa. mandil y de la escuadra se han vengado retirándole 
cultad y sobre todo la posibilidad de oarte ~e la Di- su socorro. Aquí sí que puede decirse: rasgos de es-
vinidad para ejercer Y dar lleno á sus designios. ta naturaleza no necesitan comentarios. 

Vemos, por ejemplo, á lo lejos soplar el aquilón de -La cat6lica ciudad de Palencia ha hecho un gran 
una hambre desoladora que viene á visitar nue st ras recibimiento á los restos del mártir Fr. Melchor Gar
cornarcas, podemos en la realidad precavernos, como cía San Pedro. En la estación esperaron la llegada 
vemos lo hacen las industriosas hormigas Y llenar lle- del tren el cabildo catedral, el ayuntamiento, la dipu-

. nar nuestros graneros, de primera necesidad. tación, la At"xdiencia, comisiones del Seminario, del 
El ángel del exterminio de la epidemia aparece en gobierno civil y del ejército, y una numerosa muche

nuestro horizonte, podemos guarnecemos con una dumbre. Ya en la catedral los resto'-' del mártir, adon
muralla de hombres, que llamaremos cordén sanitario,- de se llevaron en procesión, ocupó la sagrada cátedra 
llamar en nuesb-.·o auxilio eminend~s en el arte de 

un celoso Jesuita. que hizo con gran elocuencia el re-
c_urar, prescribir cuarentenas en loe; puertos y otras lato de las virtudes y el martirio de Fr. Melchor Gar
mil precauciones mas; pero ¿cuántas veces esto no cía San Pedro. 
basta, y apesar de los cordones sanitarios, no obstan- -Un piadoso católico de Bocairente (Vaiencia) ha 
te nuestros talentos prodigiosos, con todo y los múl- dejado un cuantioso legado para construir allí un asi
tiples recursos que nos prodigan las facilidades mer- lo donde sean recogidos los ancianos y niños desam
cantiles, no obstante todo esto, la epidemia salva ta. 

parados que imploren la caridad pública. 
les murallas y el hambre diezma los pueblos : ¿no es -En Barcelona se ha inaugurado un asilo para ni-
esto acaso lo que nos demuestra y patentiza la expe-
riencia cuotidiana? ñas lisiadas, escrofulosas y raquíticas pobres, á cargo 

de las Hermanas Hijas de Nuestra Señora del Sagra-Se forma á veces este argumento de la Providen-
cia: Dios es sumamente bueno; y como bueno, no es do Corazón de Jesús. 
el autor de tanta desgracia; pero es á la vez en otros -Los peregrinos esp::iñoles que recientemente fue. 
una refinada malicia. Dais á los hombres la facultad ron a Tierra Santa, telegrafiaron el día 6 del actual, 
de congraciará sus subalternos por sus buenas accio· desde ~azareth, al armador del buque Bel!ver, dicien
nes, y les concedeis plena y absoluta facul~.:id para do que habían (egresado felizmente de Tiberiades y 
castigar sus de~víos: y Dios? no podrá tenerla? el Tabor. 
¿ Debe ser indulgente y carecer de rectitud ? Esto es -Un conocido masón de Altea se ha arrepentido 
un absurdo. de sus errores y vuelto al seno de la Iglesia católica, 

El hombre que consulta á su recta razón, advierte despues de oír las meditaciones de la santa misión 
desde luego esa bondad providente de Dios en todos dada por religiosos Franciscanos. 
los seres de la creación: seguid, por ejemplo, los pa- -S. M. la Reina regente y S. A. la infanta Isabel 
sos de un simple insecto: i qué de admirable y armo- se han dignado contribuir á la celebración del cuarto 
nioso en su estructura; qué delicadeza y qué tino en centenario de la Santísima Faz, que se prepara en 
sus costumbres para procurarse la vida.- ¡La Prnviden- A·Jicante, con r,500 pesetas y 2,000 reales respectiva
cia, dirá desde luego un creyente, es la autora de tan- mente. 
to prodigio hasinado en aquel simplísimo viviente. -En Brafín se ha verificado la solemne ceremonia 
Pero un libre pensador diría:-¡ qué sabia naturaleza! de colocar la primera piedra de la ermita de Nuestra 
l\Ias, ¿ qui;m creó esa misma naturaleza, quién lago. Señora de Loreto. 
bierna con tanto tino como profundidad?. . . Alíí -Ha sido abierta al culto público la iglesia clel co
esté el busilis, que el sf'mi-sabio niega, y'-'aquel hom- legio de los Hermanos Terciarios del Carmen de Ta
bre ingénuo y recto de cor.:izón confiesa, exclamando rragona, y en Barcelona se ha inaugurado solemne
con todo el alma con estas enfáticas y sublimes ex- mente la capilia del nuevo Colegio de las Hermanas 
presiones: Padre Nuestro, que estais en los cielos, de la Presentación de la Santa Virgen. 
santificado sea tu nombre. J. A. A. 

...... -La congregación de la Caridad Cristiana de Bar-
~~~~S~r§11~C~l§tlfl§D.~iD~E'~l§n5§r§X§T~E§D§l~ll"ll§b§•~~"ªª§ celona suministró a los enferm s pobres, durante el 

IC.lf HBN ~ U & n un mes de Febrero último, 4,203 bonos de gallina, 4,262 
NOTICIAS RELIGIOSAS. de carne, 768 de pan, 805 de leche y 597 recetas de 

medicina, todo lo cual, unido á lo invertido en lactan
tancias y socorros en metálico, importa 3,920 94 pe
setas. Si no fuera por la caridad cristiana, ¿qué sería 
de tantos pobres y desvalidos á quienes socorre? 

-El Emmo. Cardenal Rampolla, Secretario de Es· 
tado de Su Santidad, escribe al Señor Obis.~ J de Ma
drid, una carta, con fecha 2 del corriente, e 1 la cual 



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas

EL CATOLICO. 7 
-Se ha publicado en ingles la traducción del pre

cio"º libro Historia de la Confesión, debido al Rvdo. 
P. Ambrosio Guillois, que escribió el original en len
gua francesa. Está dirigido contra los protestantes, y 
demuestra que ya se usaba entre los judíos la confe
sión, que ne, la desconodan los paganos, como ni tam
poco la penitencia en g·eneral; que este Sacramento 
fué instituido por el Salvador, que siempre se usó en 
la Iglesia en Occidente y entre los cismáticos orien
tales. Demuestra que es imposible su establecimien
to por los hombres, manifiesta su utilidad, y refuta 
las objecione<;. de los herejes. No solo los teólogos, 
sino todos los hombres para el trato social, encon~ra
rán en este libro pormenores dignos de estLJ-<.iio, y que 
tienen la mayor importancia. 

-!Vuestra Seiiora de Lourdes.- Hasta en las 
Indias tiene templos y santuarios Nuestra Señora de 
Lourdes, y lo que no deja de piirecer extraño es que 
los mismos idólatras reconocen lo valioso de su pro
tección. As/, por ejemplo, en una ceremonia religio
sa que celebraron en Ccilan los Padres Jesuitas J. 
Koensgen y A. Steele se'le'> presentaron veinte paga
nos de las cercanías, sublicándoles les permitieran 
ofrecer algunas velas de: cen al altar de la Virgen, 
en acción de gracias pnr el favor que le atribuian de 
haber sido preservados del cólera. 

SECCION DE VARIEDADES. 

El Ilustrísimo Señor Paul. 
Hace poco mas de cuatro años se hallaba la Ar

quidiócesis de Bogotá en el estado de consternación, 
en que qued:i siempre una Diócesis viuda de su pas
tor: el Ilmo. Señor doctor Vicente Arbeláez, tan que
rido por la dulzura de su carácter como estimado por 
las grandes obras que realizó en tiempos difíciles y 
agitados, acababa de bajará la tumba df'jando mu
chas de esas obras aun no consolidadas. La inquie
tud, sin embargo, no iué larga, porque rlpenas cerra
da la tumba del Prelado y pagado en algo el tributo 
de lágrimas y buenos recuerdos que se le _debían, las 
miradas de todos los católicos se fijaron en el que 
habia de sucederle. 

Veinticuatro afios antes. la sociedad mas culta de 
la capital había admirado las raras dotes oratorias, la 
vasta ilustración y la eximia piedad de un sacerdote 
jesuita, nacido en su seno y muy joven todavía; el 
único que, con la eficacia de su palabra, habia logra
do traer, no solo al pié de su cátedra, sino á la mesa 
de la comunión, á casi todos los hombres que enton
ces formaban la doble aristocrascia de la inteligencia 
y de la riqueza. Ese sacerdote·se llamaba el P. JOSÉ 
TELÉSFORO PAÚL. 

Arrojados á otras playas los Jesuitas por la tor
menta revolucionaria de I 861, dejaron de tenerse por 
algunos años noticias del P. PAÚL, hasta que se supo 
estaba en Panamá: una persecución nos lo habia qui
tado y otra nos lo devolvía. 

Durante su ausencia, estuvo casi siempre en Cen
tro-América, donde disfrutó del cariño y el respeto 
universal, ha5ta el punto de tener que salir furtiva
mente de las poblaciones para poder hacerlo con li
bertad, cuando las órdenes de sus superiores y los 
intereses de las almas lo obligaban á mudar de resi
dencia. Cuando en las Repúblicas del c~ntro las pa
siones revolucionarias llegaron á ese punto en que 
todo derecho se atropella y toda necesidad del alma 
se desconoce, el P. PAÚL, expulsado de allá, volvió á 
nuestras playas. 

No eran lor, tiempos 4ue hoy corren los que co
rrían entonces, y por d contrario, el poder social y 
todas l;:.s influencias que él pr9_porciona, se hallaban 
en manos de hombres nada favorabler, al clero en ae. 

h 

neral y menos aún á lo<; Jesuitas: y sin embargo el P. 
PAÚL c;e ganó de tal manera las voluntades, que to
dos, sin distinción de colores políticos, ni de nacio
nalidades, ni aun de credos religiosos, se empefiaron 
en retenerlo en Panamá, y cuando el Tlrno. Señor Pa. 
rra fué trasladado á Pamplona, el Santo Padre Pío 
IX no pudo resistir al clamor unánime de los istme
ños y se lo dió por Obispo. 

En este alto cargo no solo con'iervó, sino que acrt>
centó su prestigio: el encanto de su palabra atraía á 
la Catedral aun á los heterodoxos cuando él predica. 
ba: la amenidad de su trato hacía que todos buscaran 
su amistad, y la 5abiduría de sus consejos obligaba 
también á todos á pedirlos y á seguirlos. 

Este fué el Prelado que la Arquidiócesis de Bogo
tá pidió, y que fué nombrado por Breve, á bs pocas 
semanas c.'-e muerto el Sef'lor Arbeláez, causando su 
promoción tanta alegría en Bogotá, como dolor en 
Panamá. 

Poco después estalló la última revolución que el 
país ha sufrido hasta ahora, y tal andaba la Costa 
Atlántica, que parecía imposible que el nuevo Arzo
bispo llegara al seno de su desolada grey; pero tal 
era el poder de su dulzura y el prestigio de su virtud, 
que las mismas naves re\•olucionarias, que recorrían 
entonces el 1io ~✓.f7tgdalena, le condujeron hasta Hon
da, y así pudo hacer su entrada :i Bogotá en Febrero 
de 1885. ~ 

Decir los bienes que hizo desde entonces con su 
palabra, con los consejos que ;:;upo dar, aprovechando 
su influencia en todas las clases de la sociedad, y la 
parte que tuvo en la reconstitución ~acial de Colom
bia y en la reacción católica que hoy hace el consue
lo y la esperanza de los buenos, sería imposible Dí
ganlo por nosotros la consternación que se apoderó 
de todos los ánimos, cuando se supo que habia sido 
acometido por dolencia mortal; las fervorosas plega. 
rias que de todas partes se elevaron al ciclo pidiendo 
el restablecimiento de su salud, y el manto de duelo 
que hoy cubre á la República entera. 

El Ilmo. Sef\or doctor don JOSÉ TELÉSFORO PA ú L 
murió el dia 8 del corriente en la Mesa de Juan Diaz, 
seguramente cuando regresaba á la capital, de la ha
cienda de "Aguatá," donde habia permanecido los 
dos últimos meses; tenia de edad 58 años, de los cua
les cerca de veinte ejerció su apostolado como sace,.. 
dote Jesuita, diez como Obispo de Panamá y solo 
cuatro como Arzobispo de Bogotá, 

DECRETO NÚMERO 335, 

SOBRE HONORES A LA ;MEMORIA DEL ILUSTRISIMO SR, DOCTOR 

JOSE TELESFORO P A UL, 

ARZOBISPO DE BOGOTÁ. 

JUAN DE DIO§ ULLOA, Gobernador del Departamento nacional del 
Cauea, 

CONSIDER-.A~DO: 

r .º Que por telegrama oficial del Excelentísimo 
Señor Presidente de la República, se comunica el fa. 
llecimiento del Ilustrísimo Señor Arzobispo de Bogo
tá, acaecido en La-Mesa; 

2.º Oue este acontecimiento es motivo de duelo 
nacion;l y de justo dolor por la pérdida irreparable 
que ha herho la Patria, del dignísimo Metropolitano, 
qt.:ien la enaltecía con sus prendas personales y rele
vantes méritos; 
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-~" Oue es un c.leber ele lo;Gobi~nos-y d~ los ~rne
blos h;;nrar lr1 memoria de lo:; varones distinguido,; 
por la alteza de sus ;rtudcs y por sus ~sf_uerzos con. 
sagrado<; á la prosperidad y engrandecimiento el ' la 
Patria, y · 

4.º Que la Religión, las Cie1:cias y las Letras han 
perdido en el Ilustre M tropohtano uno de sus apo
yos mas firmes y de sus hombres que mas han brilla
do por su saber y virtudes, 

DECRE'J'A: 

Art. r.º-El Gobierno del Departamento nacional 
del Cauca de-plora profundamente la prematura 1:1uer
te del Eminentísimo Metropolitano de Colombia, el 
Se flor doctor JOSÉ TELÉSFOR0 PAÚL, acaecida el 8 
del presente mes. 

Art, 2.º-Las autoridades civiles y militares del 
Departamento guardarán riguroso luto por el térmi
no de tres dias; y se izará á media asta y enlutado el 
pabellón de la República por nueve dias en la Casa 
de Gobierno en esta capital y en las ofidpas de las 
Prefecturas en las Provincias. 

Art. 3.º--Se celebrarán honras fúnebres religiosas 
en la Catedral de esta ciudad, costeadas por el Go
bierno del Departamento, á las cuales asistirán los 
empleados civiles y militares. . . 

Art. 4.º-C0pia de este Decreto será remitida con 
nota de estilo á la familia del ilustre finado y al Ilmo. 
Sef1or Obispo de esta Diócesis. 

Dado en Popayán, á 8 de Abril je r8:::9. 
El Gobernador del Departamento, 

JU~N DE D. ULL0.\. 

El Secretario de Gobierno, 

MANUEL REBOLLEDO. 
El Secretario de Hacienda, 

(ÉLIMO BUE:\10. 

HOMEr AJE DE JUSTICIA. 

El 8 del pre ente murió en La-Mesa el Ilmo. Se. 
flor doctor don JOSÉ TELÉSFORO PAÚL, dignísimo 
Arzobispo de Bogotá. La triste nueva ha llevado _el 
luto á toda la República, pues era el Seflor PAUL 
una de las figuras mas distinguidas de que Colombia 
podia enorgullecerse. Sus grandes v_irt~des, sus rele
vantes meritas, sus profundos conocurnentos, su dul
zura, su mansedumbre y su celo apostólico jamás 
desmentido, constituían una ligera parte de sus pren
das y harán que ,:;u fallec_imiento ;sea ~on~idl"ra<lo co
mo una verdadera calamidad para la 1 atna. 

La Iglesia pierde en él una de sus rnas fuertes co
hmnas y el Gobierno uno de sus mas poderosos au
xiliares. 

A otras plumas mas hábiles dejamo,- la tarea de 
hacer la biografía de tan ilustre varón. t'or nuestra 
parte nos limitamos tan _solo á lar:ientar pro_f unda
mente la irreparable pérdida y enviar á su estimable 
familia nuestro mas sentido pésame. 

Popayán, Abril ro de 1889. 

JUAN DE D. ULL0A.-MANUEL REBOLLERO.-CÉ
Lli\10 BUE:\"O.·- JULIO R. DELGADO.- PRL\1ITIVO 
CRESPO R. 

DECRETO TÚMERO 82. 

El Gobmrndor del Departamento de Antioqufa, 

Teniendo en consideración: 

Que el Excelentísimo Sef'lor Presidente ~e 1-a ~e
pública, por telegrama de esta fecha, comu111ca la in

fausta nueva del fallecimiento del Ilusti'ísimo Señor 
Arzobispo de Santafé de Bogotá, doctor don JOSÉ 
TELÉSFOR0 PAÚL, acaecida el día de ayer en la ciu
dad de La-Mesa, del Departamento de CunJinamarca; 

Oue este eminente Prelado, hijo del país, era hon
ra y gloria de Colombia por los grandes serv:cios que 

prestó (t la Jgk~ia y al \ir 
tu eles; 

Oue en la carrera ccle!>iá,tic,1, {t 1 t cu·d r<J11sa ~rl', 
su -~ida desde temprana edad, c.;e hizo acreedor á l,h 
mas señaladas distinciones y cli¡~no de ornpar pues. 
tos muy elevados, por méritos relevantes gcn('ralmen
te reconocidos y justamcnt(' L·c.;timados: 

Que como Obispo de Panamá y 1'dt_i,mamentc como 
Arzobispo de Santafr de Bogotá, dio á conocer sus 
raras prendas de- discreción, tinn, energía y ~u_lzura 
para el gobierno y dirección de los asuntos_ reltg1os?s, 
correspondiendo á la confianza que la ]glesia de~os1ta 
en :,;us elegidos y sabf' escoger cc,n esmer~~o 'tuerto; 

Que contribuyó eficazmc_nte, como Mmis_tro de la " 
Iglesia y como ciudadano ilustrado } p_atnota, á _la 
transformación religiosa de que hoy disfruta feliz
mente la República, al amparo de la benéfica arm?
nía y de las convenientes relaciones entre la Iglesia 
y el Estado; . . . . . 

Que la muerte de tan disti11g_u1do _J_ignat_ano de la 
Iglesia colombiana y de tan e_m111entisii:10 ~1Udad_ano, 
es justo motivo de di.;elo nacional y exige impen~sa
mente debidas rnanifestacionec; de parte del Gobier. 
no, de la Iglesia de los fieles, 

DECRETA: 

Art. T.º-El Gobierno del Departamento, fiel in
térprete de los sentimientos religio.:;?s del pu~blo an
tioquef'lo que ré-¡)resenta, y ele .:;u filial. adhesión: res
peto y veneración al Jefe d' la Iglesia colombi~na, 
deplora el fallecimiento del Ilmo. y Re\·crendís1111~ 
Arzobispo cie Santaf é de Bogotá, ?octor don J n~E 
TELÉSFOR0 PAÚL, y se as0cia al Justo duelo nac1<,
nal por tan infausto acontecimiento. 

Art. 2.º-Los empleados <le la capital Je! DeparL,
mento y la fuerza pública asistirán d': riguroso l~to 
á las funciones religiosas, que la Iglesia tenga á bien 
celebrar con motivo rle la muerte del dignísimo Pre
lado. 

Art. 3.º-Se excita formalmente á las autoridades 
de todo el Departamento y j su:i habit;i,ntes, para qut> 
solemnicen con su asistencia las manifestaciones de 
justo duelo de bs poblaciones ' los servicio..-, f úne
bres de la Iglesia. 

Art. 4.º--El Sec1 etario de Gobierno se po'.1dd de 
acuerdo cor1 el Ilmo. y Dignísimo Sef'lor O61-.,po Jt" 
la Diócesis, doctor don Bernardo Herrera R., para 
que en la capital del Departament~ ~orrespondan 
esas manifestaciones al profundo ·ent,miento de con. 
dolencia que ha producido la infausta nueva, y al res
peto y cariño que se tenían al ilustre finac!o. 

Dado en Medellín, á 9 de Abril de r 889. 
lVIARCELIAN0 VÉLEZ. 

F.I Secretario de GolJierno. 

JUAN DE D. MEJÍ--\. 

---@~@---

La Mentil'a. 
Vestida de arrogancia y esplendores, 

Llena de erudición, henchida en gloria, 
Busca ufana y soberbia la victoriil. 

Bajo su rostro, henchido de furores. 
Sienta principios, vagando en vana gloria; 
Desentierra mentiras de la Histori , 
Y las viste con mágicos colores. 

·¿Qué santo hay bueno;¡ ¿Qué\ irtud har santa? 
¿Qué Job no es un hipócrit~ embustero? 
¡Canta gran Libertad/ / S111 lc_¡1 la canta! 

La Humildad para ella vale un cero: 
No le importa el error! ¡Nad:i le espanta! 
¡Quiere ahogar en la sangre al mundo entero! 

.1 . .,l. .X. 

IMP. DEL CoMETA, CALLE DEL COMERCIO, N. 28. 




